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Introducción  

 

 

 Si en Asturias preguntamos cuál es la calle más conocida sin duda la mayoría 

de la gente respondería que la calle Uría de Oviedo. También los callejeros de Gijón, 

Luarca y Cangas del Narcea incluyen una calle Uría en lugar destacado.  

Todo esto invita a preguntarse quién fue el personaje, y cuál su dedicación y 

beneficios a la región asturiana, para haber logrado ser profeta en su tierra. 

 José Francisco de Uría y Riego-Núñez, vivió entre 1819 y 1862, fue miembro 

de una familia de la nobleza rural asturiana, los Uría, con solar en Santa Eulalia de 

Cueras (Cangas del Narcea, hasta 1927 Cangas de Tineo), hijo del matrimonio 

formado por José Uría y Terrero y María del Riego-Núñez.  

Las reseñas bibliográficas sobre este polifacético personaje son escasas, 

proceden todas de autores de finales del S. XIX: Estanislao González, Discurso 

pronunciado en el Centro Asturiano de Madrid el 28 de abril de 1883; Germán 

Álvarez, en La Ilustración Gallega  y Asturiana, de 18 de febrero de 1880; Protasio 

González Solís, artículos en Memorias Asturianas. Recientemente la Academia de la 

Llingua Asturiana, en la colección Cartafueyos de Lliteratura escaecida nº 56, editó 

unos poemas escritos por Uría para un libro romántico de su prima Carmen Baeza.  

 Las fuentes documentales son más abundantes, se conservan en archivos 

particulares y públicos. Entre los particulares: familia de Uría, Fernando Álvarez  

Ferreiro y Suárez Cantón. Entre los públicos: Archivo Histórico Nacional que 

conserva el expediente personal como funcionario; Archivo Histórico Provincial y 

Archivo General de la Administración en Asturias; Archivo General de la 

Administración en Alcalá de Henares para los proyectos de obras públicas; 

Congreso de los Diputados donde los diarios de sesiones recogen la actividad 

parlamentaria. 

Como esta breve biografía va destinada a la Web del Tous pa Tous citar que 

Mario Gómez consideró a Uría como el más ínclito, el más grande benefactor de 

Cangas1.  

 
                                                 
1 GÓMEZ. Mario (1920): Los Siglos de Cangas de Tineo, p.23 
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Familia y linaje  

Uría nació en Santa Eulalia de Cueras en el seno de una familia de la nobleza 

rural, los Uría, cuyo palacio aún conserva la familia. Un árbol genealógico pintado 

por Francisco Javier Hevia en el año 1804, recorre trece generaciones hasta llegar a 

los abuelos de Uría y muestra las alianzas matrimoniales con importantes familias 

como los Coque y los Queipo de Llano. Los Uría asumieron compromisos políticos, 

administrativos, económicos y culturales con su entorno, como muestra la relación 

de cargos ocupados por sus miembros. Por ejemplo el abuelo, citado por Jovellanos 

en sus diarios, había sido juez noble de la villa; su padre José y su hermano Rafael, 

diputados provinciales, y el mismo Rafael alcalde constitucional de la villa de Cangas 

de Tineo. Su madre era prima del militar liberal Rafael del Riego. 

 Numerosos retratos testimonian el orgullo del linaje. Encantadores, por su 

belleza y por reflejar el reparto por sexos de los papeles en la familia tradicional 

asturiana, son los pintados por Francisco Javier Hevia en 1780 de los abuelos de 

Uría, Antonio Uría y Queipo de Llano y María Teresa Álvarez Terrero. Él con una 

pose que recuerda la de su amigo Jovellanos pintado por Goya en la playa de Gijón, 

con la caja de los documentos cuya custodia correspondía al amo de la casa, los 

libros de persona culta, el buen vestir de hombre mundano; ella con gran aplomo y 

monumentalidad representando el orden en el hogar, con el tejido sobre la mesa, la 

 

Retratos de D. Antonio Uría y Queipo de Llano y Dña. María Teresa Álvarez Terrero, 
abuelos de Uría, lienzos, 1790, por Francisco Javier Hevia. 
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cocina al fondo, el decoro en el vestir.  

 

El escultor José Gragera esculpió en mármol dos bustos de Uría, uno para la 

Diputación Provincial y otro para la familia, éste respondiendo a un encargo de los 

hermanos, tras la muerte de Uría, junto con otro de su padre fallecido un año antes. 

 

Dedicación política y administrativa  

Uría estudió leyes en la Universidad de 

Oviedo y, a partir de 1845, ocupó diferentes 

cargos en el Ministerio de Gobernación en Madrid, 

entre julio y octubre de 1856 ejerció de secretario 

del Gobierno de Oviedo en un momento político 

difícil coincidente con la dimisión de Espartero; el 

20 de agosto de 1856 fue designado Gobernador 

Civil de Logroño pero no tomó posesión al dimitir 

por motivos de salud; en noviembre de 1857 

ocupa en comisión la Secretaría del Gobierno de 

Madrid. Esta carrera administrativa le confirió una 

gran experiencia en el funcionamiento de la 

administración, experiencia que rápidamente aprovechó, en aras de una eficaz 

gestión, cuando durante el Gobierno de O’Donnell, el 4 de julio de 1858, fue 

nombrado Director General de Obras Públicas. En el nombramiento intervino el 

ministro de Fomento, Rafael de Bustos y Castilla, marqués de Corvera, quien 

conocía la capacidad de trabajo de Uría por haber sido su jefe como gobernador de 

Madrid, cuando Uría ejercía de secretario. Coincide Uría en Madrid con otros 

importantes políticos asturianos como Posada Herrera y Alejandro Mon. 

 Como político perteneció al partido liberal moderado y concurrió por primera 

vez, y sin éxito, como candidato a Diputado a Cortes por el Distrito de Cangas de 

Tineo en 1853, repitió en 1854 y por fin en 1857 es elegido y mantendrá el escaño 

hasta su muerte; le sucedería Nicolás Suárez Cantón. El distrito de Cangas de Tineo 

comprendía los concejos de Allande, Cangas de  Tineo, Tineo,  Ibias y Leitariegos. 

El sufragio era censitario, ejerciendo el derecho a voto solo los que pagaban más de 

una determinada contribución o ejercían profesiones liberales o ciertos cargos. El 

Busto de Uría, 1865, Junta General 
del Principado de Asturias, Oviedo, 

por José Gragera. 
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total de electores en este distrito era de ciento cincuenta y tres, dándose el caso de 

que los concejos de Ibias y de Leitariegos carecían de electores. Como Diputado, 

Uría integró varias comisiones y su oratoria en los discursos es clara y concisa. En 

su intervención más sonada, tuvo como oponente a Sagasta, saliendo airoso y 

recibiendo muchas felicitaciones, pero a la vez mostrando que aún le faltaba 

experiencia en esas lides. Su más alto cargo le vino con el nombramiento de 

Director General de Obras Públicas al que dedicaremos un apartado. 

Amor y dedicación a la patria chica  

 Desde Madrid mantenía continua correspondencia con sus amigos y 

familiares de Cangas. Las cartas a Francisco García del Valle desvelan el quehacer 

de un político de distrito electoral en Madrid: gestiona ayudas económicas, informa 

de los requisitos para mejorar la administración del concejo como la reducción de la 

contribución, presenta recomendaciones para colocar a sus paisanos, diseña 

estrategias electorales como pactos con otros partidos o elaboración de listas de 

candidatos. 

En especial Uría, ya antes de encargarse de la Dirección de Obras Públicas, 

lucha por conseguir dinero para carreteras, y no solo por lo que suponen en 

comunicaciones sino también porque proporcionan trabajo, en cuanto a la carretera, 

ya esta dada la orden para que se empleen allí 500 hombres: con esto algo se 

remediará la miseria. 

Recibe peticiones curiosas como la de un chaval de Llamera que, sorteado a 

quintas, espera no ser soldado al tocarle un número muy alto y ofrecer fianza, pero 

obligado a presentarse en el Ayuntamiento de Cangas desea que hasta saber si le 

toca ser soldado no se le haga hacer un viaje tan largo que le haría perder la casa 

en que está sirviendo que es la del Excmo. Sr. Conde de Vigo. 

Uría cuenta a Francisco García del Valle los acontecimientos políticos de 

candente actualidad en Madrid, añadiendo los detalles que no aparecen en la 

prensa: 

...La conducta de O’Donnell es sumamente digna: nunca va a Palacio 
sino cuando la Reina le llama y tal vez sería ya a estas horas ministro si 
hubiese querido acceder a ciertas exigencias, pero ha dicho terminantemente 
que no aceptará el poder sino para rodearse de los hombres que tenga por 
conveniente y para seguir la política que considere más acertada. No hay duda 
que es hoy día el primer hombre político del país y el que ocupará una posición 
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más elevada. ¡Lástima que no se entienda cordialmente con D. Alejandro2!. 
Aunque se visitan, me temo que no estén muy acordes y me inclino a creer que 
no serán ministros juntos. Esto es una fatalidad (10 de abril de 1858). 

A cambio solicita las noticias de Cangas: como se preparan las fiestas, como 

va la cosecha... siempre la añoranza del terruño. 

Gustaba de las tertulias con los amigos, muy interesados por la marcha de los 

asuntos de Estado y municipales, leían el Diario Español, periódico de tendencia 

liberal moderada, y gustaban de la sátira política del Padre Cobos3. Durante sus 

estancias en Santa Eulalia, en ocasiones, recibía a algún amigo e iban al monte 

...también me escribe Camposagrado y me dice que acaso vendrá por acá el mes 

próximo a cazar. Será como el año pasado, le escribe a Francisco García del Valle; 

la caza debía ser abundante porque el marqués quedó muy contento y prometió 

volver con otros cazadores, y eso que Uría le cuenta a su amigo: Creí que nos 

acompañaría V. a la famosa expedición de Muniellos pero no apareció y a fe que en 

ello tomó acierto porque se ahorró V. solemnes mojaduras. 

 Disfrutó de las fiestas populares, en el libro romántico dedicado a su prima 

Carmen Baeza describe la fiesta de San Antonio, en la sierra del Pando, próxima a 

Santa Eulalia: 

Allá del mes de San Xuan 

nuna florida mañana, 

ansí qu’ esgorgute el gallu, 

cuando apenes risque l’alba,  

subiremos pela fresca 

al picu dela montaña 

(non en carru ni en borricu 

yé mas sano el dir á pata) (...) 

Axuntase un gran concursu  

de toda aquella rodiada: 

traen sos ofrendes al santu 

pa que en sos cuites yos valga. 

Pocos í apurren dineru, 

                                                 
2 Se refiere a Alejandro Mon y Menéndez. Sobre este político el catálogo de la exposición celebrada en el Museo 
de Bellas Artes de Asturias (Junio 2003), Alejandro Mon. Hacienda y política en la España Isabelina. 
3 Revista satírica semanal dirigida por Cándido Nocedal. Combatió a Espartero y a O’Donnell. Colaboraron 
Navarro Villoslada, Ceferino Suarez, Esteban Garrido, Gonzalez Pedroso, Selgas, Emilio Arrieta y otros. 
Publicada desde 24 de septiembre de 1854 hasta 30 de junio de 1855 La revista reapareció tres meses después 
para desaparecer en junio de 1856.  
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que yé fruta qu’ anda escasa: 

unes rosques de mantega 

ó dalgun sacu de llana, 

y el que s’ espurre algo mas 

dos oveyes ó una xata: 

que si devoción yos sobra, 

con que demostrala falta. 

Los siguientes versos, dedicados a su prima Carmen Baeza, en el mismo 

álbum romántico, son también buena muestra del amor a su tierra: 

Si codicias oir versos 

 destos que broten del alma, 

45 sin fingidos embelecos 

 nin cortesana falancia, 

 vente comigu á les tierres 

            que el Narcéa alegre baña. 

 Non te faltará alli el quesu, 

50 la leche nin la cuayada, 

 les fariñes pa la cena, 

 algo de piesca y de caza, 

 la fruta del arbol mesmo 

 por la tu mano algamada 

55 y, lo que val mas que todu, 

   afectu puro y sin tasa. 

Darante alfombres los prados; 

espeyu la fuente clara; 

música el tordu, el malvís, 

60        el ruiseñor, la calandria 

y otros munchos que devalde 

te cantarán la alborada, 

sin liciones nin maestros 

nin toda esa garambaina. 

 

 



José Francisco de Uría y Riego (1819-1862): un cangués director General del Obras Públicas 

 10 

O los escritos en francés: 

Dans un vallon au fond des Asturies 

S'eleve le toit où j'ai reçu le jour;  

Charmant, caché, inconnu aux Furies, 

Dela paix sainte c'est le riant sèjour,...4 

 

 

Dedicación a la agricultura  

Alternó la residencia en Madrid con estancias en Santa Eulalia, las más largas 

al ser declarado cesante en abril de 1851 y en 1856. En un entorno esencialmente 

rural, con una economía de subsistencia a merced de las inclemencias del tiempo, 

Uría se interesó por la aclimatación de nuevos cultivos, la utilización de nueva 

maquinaria, el estudio de las enfermedades de las plantas y sus remedios. Sobre 

estos temas escribió artículos en El faro de Asturias. Escribe a su amigo Francisco 

García del Valle: Ayer estuve en la huerta de Corias con Ramona y con su madre a 

plantar unos injertos hechos por mi mano que traje de Santa Eulalia...Y como el 

                                                 
4CAVEDA, Xosé y URÍA, Xosé Francisco d' (1999): "Poemes de mediaos del sieglu XIX"  en 

Cortafueyos de LLiteratura Escaecida, nº 56, pp. 25 y 38. Los copiados más abajo en la p.27. 

Santa Eulalia de Cueras con el palacio de los Uría 
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amigo se encuentra de viaje, le pide que traiga algunos pies de albaricoques 

buenos, de pavías o piescos de mérito o de cualquier otra fruta buena que aquí no 

tengamos (...) el tiempo de plantar es ahora y debe procurarse que los árboles sean 

nuevos, que tengan el injerto bajo, que arranquen bien para que traigan muchas 

raíces y que vengan bien empaquetados con paja, metiéndoles musgo entre las 

raíces para que conserven la humedad. Uría pertenecía a la Sociedad Económica de 

Amigos del País de Asturias, fundada en 1781. Esta sociedad convocaba premios 

divididos por sectores para estimular el desarrollo de la agricultura, industria, pesca, 

arte, ciencias e incluso de la instrucción pública. Uría concurrió al que se concedía 

por haber introducido el cultivo de una planta cuya adopción pueda ser útil al país, y 

ganó con el cultivo del trigo negro; también ensayaba con la esparceta y así, 

siguiendo un método científico, variaba las condiciones de cultivo de una parcela a 

otra para comprobar el rendimiento. 

En 1857 se celebró en Madrid la Exposición de los Productos Agrícolas de la 

Península, Islas Adyacentes y Posesiones Ultramarinas, a petición de la junta 

encargada de la organización, Uría aportó productos de la zona y le concedieron 

medalla de bronce por los jamones y cecina de vaca. 

 

Director General de Obras Públicas  

El elemento común a todas sus actividades es la idea ilustrado-liberal del 

progreso material como motor del desarrollo de los 

pueblos, y lo demostró con creces durante su corto pero 

intenso mandato en la Dirección General de Obras 

Públicas 

Cuando accede al cargo, en julio de 1858, la 

situación económica del país y el interés del Gobierno 

impulsan las obras públicas. Uría fue un eficaz 

instrumento al servicio de esta labor. Realizó un gran 

trabajo de estadística y contabilidad para estudiar la 

situación, las necesidades de cada ramo, y buscó 

integrar el territorio con planes que alejaran las obras 

públicas de intereses particulares, de favoritismos o 

simplemente de la inclinación de cada diputado por su 
Fotografía de Uría en Madrid 
(Archivo Fernández Álvarez 

Ferreiro) por Alonso Martínez y 
Hermano. 
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Distrito, al que por otra parte legítimamente representaba y debía su esfuerzo, como 

el mismo Uría reconocía. Siguiendo la actuación iniciada por su antecesor en el 

cargo, Cipriano Segundo Montesinos, presentó dos exhaustivas memorias sobre el 

estado de las obras públicas en España, de las que se conservan escasos 

ejemplares. 

Las obras públicas progresaron en toda España y por supuesto en Asturias. Es 

el momento de articular el territorio con el tendido ferroviario, la red de caminos 

carreteros, la construcción y reparación de puertos, la iluminación de las costas con 

faros y balizas, el telégrafo, el 

ensanche de las ciudades 

asociado a la revolución 

industrial; Uría firmará el Plan 

Cerdá de ensanche de 

Barcelona. Fijándonos en 

Asturias, en carreteras 

materializa el plan jovellanista de 

comunicar Asturias con la 

meseta por tres vías, la central ya construida, una oriental desde Ribadesella y otra 

occidental por Leitariegos, unidas por una carretera transversal que pasara por 

Oviedo. Mención especial requiere para los cangueses la carretera Luarca-

Ponferrada por Leitariegos, a la que Uría en escrito a García del Valle denomina 

nuestra carretera, cuyas obras salieron a subasta en su totalidad cuando en la 

memoria de Montesinos, en 1856, figuraba solo como en estudio atrasado; 

asociados a esta carretera los proyectos para Luarca del puerto y el faro. También 

Alcantarilla de El Reguerón en la carretera de primer orden 
Luarca-Ponferrada, 1869 (Ministerio de Cultura, Archivo 
General de la Administración [MC, AGA ], Caja 24/989) 

Puente de Las Arriondas, 1860, Uría firma el visto bueno como Director General de 
Obras Públicas (MC, AGA, Caja 24/2570) 
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es importante la construcción de obras auxiliares como puentes, portazgos, casillas 

de peón caminero y travesías. Entre estas últimas la travesía de Grado por la que 

tantas veces pasamos y sufrimos lo que a mediados del siglo diecinueve quisieron 

evitar: las interrupciones del paso por el centro de la villa. Entre los puentes el de 

Arriondas, el de Colloto y el viaducto de Llera. Este, también lo pasamos camino de 

Oviedo y hasta hace pocos años soportó todo el peso del tráfico de la N-634 entre 

Galicia y el centro de Asturias, hoy libre de esta carga bien podían restaurarlo y 

valorarlo tanto desde un punto de vista artístico, por sus elementos clasicistas, como 

patrimonial, ejemplo de una técnica intermedia entre la construcción artesanal y la 

industrial.  

En cuanto a las casillas de peón 

caminero, tan importantes para la 

conservación y reparación de carreteras, solo 

había construidas en Asturias ocho. Salustio 

González Regueral, ingeniero jefe de la 

provincia, proyecta sesenta y tres, dando 

servicio a 189 Km de carreteras, cantidad nada 

despreciable si tenemos en cuenta que 

entonces en Asturias solo se hallaban en 

estado de circulación 239 Km.  

Las importantes gestiones personales de Uría para la concesión del ferrocarril 

León-Gijón, a cuya subasta no pudo asistir por su temprana muerte, quedan bien 

demostradas por la correspondencia personal conservada y fueron reconocidas por 

sus contemporáneos. Añadir el estudio del lugar idóneo para el puerto refugio de 

Asturias, las obras en la ría de Avilés, la iluminación de las costas con faros y 

balizas, con actuación en nueve de los quince faros asturianos, y el tendido de la 

línea transversal telegráfica por el norte de Asturias que desde Ribadesella 

agradecen a Uría.  

 

Dimisión, muerte y homenajes  

En diciembre de 1858 dimite de su cargo de Director General de Obras 

Públicas por motivos de salud, antes había escrito a su amigo Francisco: solo sentiré 

dejarla por el perjuicio que infringiría a Asturias y sobre todo a Cangas. Por lo 

Alzado de casilla de peón caminero 
especial para Asturias, 1861 (MC, AGA, 

Caja 24/2576) por Salustio González 
Regueral. 
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demás, me conviene mucho cambiar de vida hasta para mi porvenir político. Y 

después de la dimisión: ya sabrá V. por los periódicos y por mi carta a Teresa que 

he dejado la Dirección, no sin despedirme con rumbo de los asturianos, sacando a 

subasta el ferrocarril y no solo la sección que ofrecí este verano, sino toda la línea 

desde León hasta Gijón. Días más tarde, aún en diciembre, anuncia el 

nombramiento de su sucesor,  D. Tomás Ibarrola, íntimo amigo mío que ha servido 

dos años a mis órdenes como Jefe de la Sección de ferrocarriles. Yo se lo he 

indicado al Ministro el mismo día que le presenté mi dimisión y hoy me ha hecho 

llamarlo para presentárselo. Es el mejor nombramiento que podía hacer y ya no hay 

que temer que las obras de Asturias se paralicen y mucho menos nuestra carretera. 

Los elogios a la gestión de Uría son unánimes, como ejemplo transcribo el 

artículo del periódico El Pueblo, de tendencia demócrata, con motivo del cese de 

Uría como Director General (recorte de prensa sin fecha ni número): 

 Parece ya cosa resuelta la salida del Sr. Uría de la importantísima 
Dirección de Obras Públicas, que ha tenido a su cargo durante el largo período 
de tres años y medio.  
No se dirá, al menos con razón, que al escribir estas líneas, dirige nuestra 
pluma la amistad, o la adulación, o la identidad de ideas políticas. El Sr. Uría no 
es conocido ni aún siquiera personalmente de todos o la mayor parte de los 
redactores de EL PUEBLO; las ideas que este diario sustenta están bien 
distantes de las que en política profesa el último director de obras públicas, y 
en cuanto a adular, todavía no hemos manchado las columnas de nuestro 
periódico con lisonjas encaminadas a altos ni a bajos en posición social, que en 
otro concepto sabido es que el más bajo para nosotros es el de menos virtudes 
y merecimientos.  
 Esto sentado, experimentamos un placer singular en consignar aquí cuatro 
frases que expliquen y resuman el juicio recto e imparcial, que hemos formado 
de la administración del Sr. Uría en un ramo tan importante como es hoy el de 
obras públicas, acaso el más importante de cuantos constituyen lo que se llama 
generalmente el gobierno del Estado, porque es el que fomenta la riqueza y 
bienestar de todos los asociados. 
 Tenemos que alabar y no poco a un funcionario tan entendido, activo y 
celoso como el Sr. Uría, que no corresponde a nuestra comunión política. ¿Y 
por qué no, si lo merece?. Acaso en otro ramo político le negaríamos nuestras 
alabanzas, aun siendo digno de ellas: en un ramo como el de obras públicas, 
todos debemos hacerle justicia, y alabar y alabar mucho al Sr. Uría, es nada 
más que hacerle justicia. 
 La honradez y la laboriosidad no son patrimonio de ningún partido; son 
patrimonio de la humanidad entera, y la persona que posea aquellas virtudes y 
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las manifieste en su esfera, es digna de la consideración y aprecio de todos sus 
conciudadanos, sean las que quieran las opiniones políticas de estos. ¿Buena 
estaría la humanidad, si dividida en fracciones políticas, correspondieran la 
honradez, la laboriosidad y el talento a cualquiera de aquellas exclusivamente?. 
Aquí debemos consignar una opinión, o mejor, un sentimiento que está fijo en 
nuestros corazones. No porque seamos demócratas hemos de decir que entre 
nosotros esta todo lo bueno de todas clases, quedándose lo malo para los 
demás partidos. Algunos demócratas hay, por ejemplo, con instintos, 
costumbres y aspiraciones aristocráticas, así como también hay, y nosotros 
somos los primeros a reconocerlos y apreciarlos, algunos aristócratas con 
instintos, costumbres y aspiraciones democráticas. 

  

Pero Uría había enfermado de tuberculosis y entonces esta era una 

enfermedad mortal. Los ataques de tos eran cada vez más frecuentes y se traslada 

a Alicante, en marzo de 1862, en busca de un clima benigno. Le acompañaban su 

hermana Teresa, entonces ya viuda de Marcelino Fuertes, su cuñado Nicolás 

Suárez Cantón y Victoriano Palacios. Nicolás y Teresa mantienen una entrañable 

correspondencia con la familia en Asturias, refiriendo la evolución de la enfermedad 

y el modo en que Uría la afrontaba. Todo fue en vano, Uría murió repentinamente a 

los cuarenta y tres años. Recibió sepultura en Alicante.  

En muchos lugares se celebraron suntuosos 

funerales y se le rindieron honores. Entre éstos, en 

mente de todos, las calles que en Oviedo, Gijón, 

Luarca y Cangas del Narcea recuerdan su apellido y 

su persona. Todos alabaron su capacidad de trabajo, 

su honestidad, su afán  de servicio y su modestia. 

En 1919 en Cangas del Narcea, celebrando el 

centenario de su nacimiento, se inauguró un 

monumento en su honor, costeado por suscripción 

popular y ubicado en la carretera debida a sus 

gestiones. El autor fue Arturo Sordo, un escultor 

ovetense. El monumento forma parte del patrimonio 

cultural de los cangueses, la desaparición del 

pedestal significa un atentado contra este patrimonio 

que debería subsanarse con una restauración. 

Monumento en la Plaza de la Constitución de 
Luarca durante la inauguración de la carretera 
Luarca-La Espina en 13 de setiembre de 1864 

(EVARISTO CASARIEGO, J.E.: Caminos y 
viajeros de Asturias, p.69) 
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Inauguración del Monumento en julio de 1919, coincidiendo con las fiestas del Carmen. 

Monumento con el pedestal actual Monumento con el pedestal 
original, por Arturo Sordo. 
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Este esquema muestra a idea jovellanista de comunicación de Asturias con la meseta 
mediante tres vías, dos laterales y una central, y la comunicación transversal que uniría 
las anteriores.  
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